
t//?a iwfó cte /a ca//e principal del pueblo 

g, ~~ e r ° en un pueblo ordenado —agrega Enrique Espinosa, 
de : Porque yo estoy convencido, sin menospreciar a 

c , s Pueblos, que este tributo que tenemos que pagar a ser 
ecera de sierra es el que nos convierte en el paraíso de ésta. 

no 1̂ ° m e a t r e v e r l a a pedir a la administración central, que 
ric ° |V l c 'e n nunca que lo que se ha dado en llamar «la sierra 
en i 6 c'r'c'>>' puede ser en estos momentos «la sierra pobre», 

9unos pueblos como éste: ya que no puede tener esos 
I e s o s t a n bonitos, que emanan de las licencias de obras en 

9"andes urbanizaciones. Aunque sea una gloria poder 
con lugares como Cercedilla, pulmón de los madrileños. contar 

¡Y 
o^é pulmón! 

L0 Qu E NECESITA UN PUEBLO SERRANO 

A están llegando, hace más de un mes, a 
Cercedilla. Son los veraneantes de temporada. 
El censo empieza a crecer, y ¡plaf!, se planta 
en los cuarenta mil. ¿Tiene Cercedilla servicios 
para esa población? 

—No. Ni la tiene Cercedilla, ni la puede tener 
ningún pueblo serrano al que lleguen en estas 

Porciones. Incluso en invierno, los sábados y domingos 
|(

 m °s del orden de los 20.000 porque la mayor parte de los 

t
 0 S <<veraneantes» son «invernantes». No hay duda de que 
, el mundo está deseando salir de Madrid, en cuanto da la 

0 r a de dejar el trabajo el sábado. 
. e s e veraneante, o invernante, ¿es exigente? Cuando 

oiicita su colaboración, ¿responde bien? 
p ~~^ Cercedilla se le pide más de lo que podemos hacer. 

respondemos bien, y siempre. En cuanto a lo que me 
Suntas sobre las exigencias de los que llegan de fuera y de 
colaboración, te puedo decir que cuando se ha tenido que 

. er una contribución especial, todos, absolutamente todos, 
n respondido formidablemente. 

UN PUEBLO EJEMPLAR 

E he pasado muchas horas hablando con el 
alcalde, Enrique Espinosa; con Ignacio, el 
jefe de la policía municipal. Con tantos 
otros serranos, «nacidos y criaos» en este 
pueblo singular de la Sierra del Guadarrama. 
Tienen un presupuesto de treinta y tres mi­
llones de pesetas anuales, que se les van en 

personal y mantenimiento de edificios. Y un buen montón 
de atenciones a las que hacer frente: la cuestión sanitaria, 
por ejemplo, les preocupa, y por ello no han regateado es­
fuerzos dotándolo de servicios que, por otra parte, eran cosa 
de la Seguridad Social. El Ayuntamiento ha hecho un Ambula­
torio, y corre con todos los gastos. ¿Y la escolaridad ? 
«—Ahí está, como decía mi abuena, "la madre del cordero"» 
—me dice Enrique—. Aunque el problema escolar parece ser 
que se va a solucionar. Según el Ministerio de Educación y 
Ciencia, están incluidos en el Plan de 1977 y se va a hacer 
un complejo de 16 unidades. Con éstas y un colegio de monjas, 
de cuyas subvenciones parece que se ocupará también el 
Ministerio, se cubren necesidades. También está en vías de 
solución el transporte escolar que facilitará el acceso a los 
centros a los niños que viven lejos. 

Siendo concejal ya se preocupaba Enrique Espinosa por los 
problemas docentes. Mucho más, ahora que es alcalde. 
Y alcalde que sueña con... 

—Una Escuela de Formación Profesional. Sí, pensamos que 
se construya en Cercedilla. El pueblo ha lanzado la ¡dea, pero 
esta escuela afectaría también a Los Molinos, Collado Mediano, 
Guadarrama, Becerril, etc. Cercedilla pone el terreno, el mante­
nimiento y conservación, por cuenta de los municipios que se 
beneficiaran de ella; el profesorado y maestría, por cuenta del 
Ministerio, que ya se ha comprometido; y la construcción, 
la Diputación Provincial. 

—Entonces Cercedilla tendrá Escuela de Formación Profe­
sional. ¿Ubicada dónde? 
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Vista panorámica de Cercedilla 

—Donde en la actualidad se está construyendo el Polidepor-
tivo cubierto, es decir, a la salida del pueblo, por la carretera 
que va hacia el Puerto de Navacerrada. 

—¿Y hay en la sierra chicos que quieran cursar estudios 
en esa escuela? 

—Sí, los hay. Porque todos los padres queremos que los hijos 
sean médicos o ingenieros... Pero la mayor parte de la po­
blación escolar de E.G.B. de la sierra, cuando acabe, tendrá que 
ir a trabajar..., y eso sin unos mínimos principios para desarrollar 
un oficio. Por eso la escuela estará enfocada hacia la hoste­
lería, regiduría de hoteles, gobernantas, delineación, imagen y 
sonido, y administración. Por la noche funcionará en cursos 
acelerados para adultos. También habrá clases de formación 
social, cara a la estación invernal de Navacerrada. Piensan 
en la posibilidad de hacer directrices de campamentos juveniles, 
profesorado de deportes de invierno... En fin, aprovechar al 
máximo la escuela. 360 alumnos van a tener la oportunidad 
en ésta. La ilusión del alcalde, empezar cuanto antes. Y termina: 

—Espero que cuando yo termine mi gestión como alcalde, 
las obras estén en marcha. 

DEL INVIERNO AL VERANO, TODO EL AÑO 
ES «ESTACIÓN» CERCEDILLA 

ERCEDILLA es «estación» invernal... y vera­
niega. El Puerto de Navacerrada, arriba. 
Las dehesas, los prados, el bienestar vera­
niego, abajo... Y arriba también, según se mire. 
Pero como el puerto no da para más, ¿por 
qué no allí la zona deportiva y en el pueblo 
la hostelería? Aprovechar el incentivo del 

esquí, para que Cercedilla no viva sólo del verano. Se 
pretende la dotación de plazas hoteleras, de lugares de dis­
tracción para las horas en que se puede hacer el deporte de la 
nieve. En cuanto al verano... 

—Nos las vemos y deseamos para atender con buenos 
servicios a todos. Pero ellos lo entienden y no nos exigen 
mucho más. Esta Cercedilla la hemos heredado así entre noso­
tros... y ellos. Y entre todos tenemos que hacer lo posible 
para tener el pueblo como Dios manda. 

—¿Ha vendido en algún momento parte de su patrimonio? 
—Una parte mínima, que no era ni agrícola, ni ganadera, 

ni forestal. Y eso lo hizo en beneficio de sí mismo, el pueblo. 
Pero es la intención de la Corporación que presido no vender 
nada, ni un sobrante de calle. Al contrario, en un pleno de los 
últimos se habló de comprar y mejorar todo lo que tenemos. 

—¿Hablamos de Las Dehesas? 
—Encantado. Ahora mismo, y dentro de los planes generales 

de leona, estamos haciendo un parque natural, conde irá 
un lago, con unos 2.000 metros cuadrados, cafeterías, zonas 
de recreo para niños, deportivas, cotos de pesca para adultos 
e infantiles... queríamos que este año empezase a funcionar 
una parte de ese parque natural... y tú has visto cómo lo hemos 
conseguido. 

Y hay algo curioso, bonito e importante que decir: los 
serranos de Cercedilla no han olvidado nunca que por muy 
patrimonio que los montes sean del Ayuntamiento, la sierra 
es también del pueblo de Madrid: y la pone a su alcance. 

PERO LAS DEHESAS HAY QUE CUIDARLAS 
ENTRE TODOS 

ESEAN sacar de los montes los beneficios 
suficientes para que Cercedilla viva, y pueda 
seguir siendo ese pulmón madrileño. Ellos 
aportan algo inapreciable, y si no, que se lo 
digan a los miles y miles de personas que 
tienen que vivir todo el año metidos en la 

8HK contaminación de la gran ciudad... «Aporta­
mos —dicen— el aire puro que los demás pongan algo, como 
por ejemplo la concienciación de que llegado el momento, 
entrar en Las Dehesas, por ejemplo, será a costa de pagar un 
pequeño peaje; en este momento, son un arma de doble filo. 

62 El pretil del Puente Romano, y el agua que pasa bajo el mi 
de los mil arroyos de Cercedilla 

Después de un día festivo, es una pena ver aquello. Lo dejan 
lleno de latas, de papeles, de plásticos, de botellas vacías. Y eso 
hay que evitarlo como sea». 

Están haciendo unas zonas de acampada donde hay de 
todo: cocinas, mesas, bancos, fuentes... Todo lo necesario 
para pasar una deliciosa jornada... y luego poder dejar aquello 
limpio. Porque también hay papeleras, naturalmente. 

—Por medio de los Servicios Forestales de leona, y con cargo 
a un fondo de mejoras que tenemos, se limpiaron esas zonas. 
Los chicos de los campamentos han ayudado en la operación 
limpieza y medio ambiente y seguirán haciéndolo. En este mo­
mento existe un gran entendimiento entre leona y el Ayun­
tamiento. 

Y el alcalde de Cercedilla termina diciendo: 
—Cada vez que pienso que se habla aún de levantar en 

Gredos grandes torres de edificios... Eso es horrendo. ¡Bueno, 
si yo le propongo a los vecinos de Cercedilla algo parecido me 
corren! ¡Es que me corren I 

Naturalmente, no se lo van a proponer. 

CERCEDILLA Y SUS MONTES. 
PARQUE DE MADRID 

UNQUE ellos no quieran presumir mucho, 
lo es: por eso la Administración tiene que 
tomar conciencia de que hay que colaborar 
desde todos los medios a ordenar la sierra; 
por supuesto que no se puede ni pensar en 

_ ^ _ _ _ ^ _ industrias. Son pueblos de verano y como tal 
hay que conservarlos. Hay un sector ganadero y otro que se 
dedica a la construcción. Sin embargo, y por lo que a Cerce­
dilla se refiere concretamente, éste tendrá que dedicarse más 
a la conservación de los edificios que a su construcción, 
porque el pueblo, como máxima expansión, podrá permitir que 
se hagan unos cuantos chalets al año, pero nada más. Aquí 
no se especula con las alturas o el gran bloque. Y sobre todo: 

—Queremos seguir siendo pueblo. Pero pueblo ordenado, 
con vida. 

Y son, porque Dios lo creó así, y porque los hombres deben 
mantenerlo, el gran parque de Madrid. 

VIDA CULTURAL 

NA cosa que me ha llamado siempre la aten­
ción de Cercedilla es su vida cultural propia. 
Cercedilla no es solamente Cercedilla y su 
Club Atlético, que por supuesto sí que es 
importante, ya lo creo, y sobre todo por su 
dedicación al desarrollo y cultivo de todos 
los deportes: Cercedilla es, además, sus Fes­

tivales de Arte y Cultura, que se celebran todos los años, y en 
los que hay, desde exposiciones de pintura de gran altura, 
a recitales de música clásica, pasando por teatro, canciones, 
lectura y presentación de cuentos, conferencias, cine infantil 
y un largo etcétera. Cercedilla es también sus certámenes de 
Cine-Arte: sus concursos fotográficos; su biblioteca municipal 
con más de 3.000 volúmenes de obras generales, casi 15.000 
libros infantiles, 3.200 de ciencia, 5.089 de literatura y unos 
25.000 lectores-año: Como consecuencia, las fiestas de la 
localidad, que son «sonadas» y que se dedican a la Natividad 
de Nuestra Señora, se apoyan también en la cultura, además 
de hacerlo en la fiesta, el baile, los juegos organizados por las 
sociedades de Mozos y Casados, las becerradas en las que 
no faltan las sociedades de Mozas, desfile de gigantes y 
cabezudos y... ¿podía faltar?..., la gran traca final. 

—La Semana Cultural —afirma el alcalde— significa mucho 
para Cercedilla: lo que al principio parecía que iba a ser algo 
que quizá no cuajara, el pueblo entero lo ha acogido con tanto 
cariño que el año pasado, por ejemplo, por la exposición del 
pintor Bardasano, pasaron más del 60 por 100 de la población 
veraneante. 

Y los naturales todos, como era de esperar. 
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«CAPITAL» DE LA SIERRA... ¡Y M U C H O M A S ! 

IEMPRE que voy a Cercedilla, y voy muchas 
veces, me dicen lo mismo: mi amigo Ignacio... 

—¡Que tú tenías que haberte venido a vivir 
aquí, Isabel!... 

Es la «capital» de la Sierra... y mucho más. 
Que no se enfade nadie. Todos los pueblos 
son bonitos, todos tienen —como diría un 

castizo— «su aquél». Pero Cercedilla... es mucho Cercedilla. 
Aquí se inventó el burro-taxi en 1916, cuando los veraneantes 
llegaban en aquellos trenes lentos, pero inolvidables, en los 
que se viajaba de verdad y no como ahora, que lo que hacemos 
es trasladarnos rápidamente, y había que subir a las colonias 
en burro. Aquí se inventó también el veraneo en la sierra. 
Y en Miraflores, y en San Lorenzo de El Escorial. 

Me gustaría poder decir todo lo que Cercedilla es y sig­
nifica para estos pueblos serranos: como ejemplo también. 

Antes de que se convirtieran en inmuebles monstruosos, el 

Ayuntamiento ha comprado algunos inmuebles y fincas, com" 
la de Pradoluengo, que convertirá en un Parque, con la ayuoa 

de la Diputación Provincial. Los dos abetos que se levanta" 
como verdes vigías en la entrada..., bueno, pues de uno de ello* 
sólo existen tres de la especie en España, contando con éste­
se dice que está valorado en unos dos millones de peseta5' 
Hacer un parque en el centro de la población, donde irá u" 
auditorio para dar concierto (o Festivales de España) no & 
tampoco una tontería. Cercedilla, además del burro-ta* 
entonces, y el veraneo, entonces también, ha inventado aho'a 

algo muy hermoso. ¡El amor a la naturaleza! Se ha creado u" 
campamento de niños del pueblo y las colonias, que suD' 
venciona la sección de Cultura de la Corporación Municipal' 
donde los chavales han aprendido pronto a saber qué es la nat"' 
raleza, y cómo hay que respetarla y quererla: en el campamento-
que se instaló en la Pradera de los Conejos, cada niño planto 
un abeto. 

También tienen amor por los mayores, por y para sus vene­
rables mayores. Y lo voy a contar, porque tengo obligación 
d e hacerlo, y porque me urge en el corazón decirlo: Enrique 
«pinosa, este mocetón serrano, enamorado de su pueblo, 
cuidador de la sierra, yo diría que un poco inventor del culto 
a '°s montes, me ha contado su «sueño»: porque también es 
soñador. 

—Lo más emocionante que me ha ocurrido desde que soy 
alcalde de este pueblo, fue el homenaje que hicimos a nuestros 
queridos viejos. Organizamos una comida en el Ayuntamiento, 
Y un espectáculo folklórico. Les dije... 

S e le han humedecido los ojos al hombre fuerte y recio 
° e la sierra: ha hecho un gesto de esperanza con las manos. 
Y ha dicho: 

—Les dije... no quisiera irme de la alcaldía sin que ustedes 
tengan su Hogar, donde puedan pasar las horas libres y serenas 
de la vejez. 

En invierno, Cercedilla es un pueblo al que la nieve pone mucho más bello si cabe, con su limpio manto 
HMMWMMMHM 

La Biblioteca Municipal de Cercedilla, por al que pasan al 
año 25.000 lectores 

LA SIERRA Y LOS POETAS 

N poema de Santiago Herrainz, escrito en el 
Valle de Aran, en la primavera de 1974, 
comienza así: «Hoy Cercedilla amaneció con 
nieve azul entre los ojos»... Evocar la Sierra, 
evocar Cercedilla, y yo diría: la paz en las 

P ^ ^ m ^ ^ tardes del verano, cuando en Las Dehesas 
sólo se escucha el rumor del arroyo que peina sus aguas bajo 
el arco del puente romano: el canto del jilguero, el tañido de una 
campana, perderse por los caminos del sol y la nieve hacia el 
Pinar de la Fuenfría, la ladera de los Siete Picos, Los Cogorros, 
la Fuente de los Geólogos... Subir quizá al cerro de las Go­
londrinas o del Telégrafo. Echar una parrafada con el vaquero 
solitario. Asomarse al espejo del río Valsaín. 0 volver, 
2.000 años atrás por la Calzada. 

Textos y fotos : 
Isabel MONTEJANO MONTERO 
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A villa de Loeches, 
provincia de Ma­
drid, partido judi­
cial de Alcalá de 
Henares, está edi­
ficada sobre una 

s u a v e colina rodeada de ondula-
o s campos cereales. También 

abundan en su contorno las parce­
las de viñedo y olivar. La villa se 
h|zo famosa a fines del siglo XIX 
Y Primer tercio del actual, por la 
^Portación de aguas medicinales. 

r°cedían de unos pozos abiertos 
sur del caserío, que ahora han 

Sldo abandonados. 

¡-OECHES EN LA HISTORIA 
D E MADRID 

A villa de Loeches 
entra en la historia 
de Madrid y tam­
bién en la de Espa­
ña, en el siglo XVII, 
cuando don Gas-

Par de Guzmán, conde-duque de 
olivares, famoso valido de Fe-

P e IV adquiere durante su privan-
a e l señorío de la villa, comprado 

'°s testamentarios de don Iñigo 
e Cárdenas y Zapata. Posterior-
e n te manda construir un pala-

10 V un convento de monjas do-
. ln'cas, con su correspondiente 
'9lesia dedicada a Santo Domingo 
d e Guzmán. 

Cuando en 1643 una conspira­
ron de mujeres palaciegas, entre 

s que figuraban la duquesa de 
Mantua, virreina de Portugal, doña 

a de Guevara, que había sido 
pedriza del rey y sor María de 

9reda, la monja consejera de Fe-
P e 'V, convencen al monarca de 

q u e Prescinda de su valido, can-
as de sus injusticias, el propio 

vares decide separarse de sus 
9°s, y a q u e s e enContraba, se-

U n Propia declaración, viejo y en-
c ' m ° ' Pese a que sólo contaba 
^ años. Por su propia voluntad de-

e alejarse temporalmente de la 

Vó 
según sus biógrafos contribu-

^ a tal decisión la llegada a ma-
s del rey del memorial del oidor 
n Andrés de Mena, en el que se 
ncretaban y configuraban, con 
V mala intención, los principales 

r9os contra el valido. Y cuando 

d e
 enero de 1643 el rey, tras gran­

u l a c i o n e s , comunicó al Con­

sejo de la Cámara el cese en sus 
cargos del conde-duque de Oli­
vares, éste se decidió a abandonar 
el regio Alcázar. No salió por la 
puerta principal o de la priora, por­
que la noticia se había difundido 
por los mentideros de Madrid y 
allí lo esperaban multitudes en­
furecidas, dispuestas no sólo a in­
sultar y hacer befa del un día 
poderoso valido, cuyo despotismo 
habían padecido, sino a la personal 
agresión. El astuto conde salió si­
gilosamente por una puerta de ser­
vicio y en silla de manos fue lleva­
do hasta la carroza de seis muías, 
que le correspondía como caba­
llerizo mayor, que lo trasladaría 
hasta la villa de Loeches. 

Lo acompañaban algunos ínti­
mos y su confesor, el jesuita padre 
Ripalda, ya que la condesa perma­
neció en su despacho cortesano, 
con la intención de hacer ver que 
Olivares no había sido expulsado 
por el rey, sino que había aban­

donado el puesto por propia vo­
luntad. Durante la estancia en 
su palacio de Loeches, Olivares se 
debatía entre el temor a los progre­
sos, al parecer inexorables, de su 
enfermedad y el ardiente deseo de 
volver a su mando. No en balde 
lo definió su biógrafo el doctor 
Marañón como dominado por la 
«pasión de mandar». 

LA ESTANCIA DEL VALIDO 
EN LOECHES 

OLO cinco meses 
permaneció el con­
de-duque en su pa­
lacio de la villa de 
Loeches, desde el 
que podía contem­

plar la fachada de la iglesia de 
Santo Domingo y escuchar los 
dulces y piadosos cantos de las 



monjitas, en el convento por él 
fundado. Los enemigos cortesa­
nos y la monja de Agreda no veían 
con tranquilidad que don Gaspar 
estuviese tan cerca de Madrid y 
que su esposa continuase dentro 
del palacio. Convencido el rey, el 
conde-duque fue invitado «ama­
blemente» a trasladarse a la ciu­
dad de Toro, donde su hermana 
Inés, marquesa de Alcañices, te­
nía un palacio. La monja de Agreda 
y su camarilla antivalido continua­
ron su intriga hasta lograr que la 
condesa y sus hijos se trasladaran 
también a Toro, donde dos años 
después fallecía el omnipotente 
valido de Felipe IV, no sin que an­
tes le ebriera un proceso la inqui­
sición y lo dejasen, en opinión ma­
nifestada por su confesor, en estado 
miserable de congoja, deshonra y 
pesadumbre». 

De las tres edificaciones levan­
tadas por el conde-duque en la 
villa de Loeches sólo quedan dos: 
el convento de las dominicas y la 
aneja iglesia de Santo Domingo, de 
estilo renacentista. El palacio que 
había sido donado a la villa y que 
se encontraba en estado ruinoso 
fue demolido recientemente y en el 
amplio solar se construyeron unas 
escuelas municipales con todos sus 
servicios. 

EL PANTEÓN 
DE LOS DUQUES DE ALBA 

D
A importante iglesia 

de Santo Domingo 
es de una sola nave 
y en el frente des­
taca el cuadro al 
óleo de veinte me­

tros cuadrados, obra del pintor 
santanderino don Fernando Cal­
derón. Esta gran pintura que repre­
senta a Santo Domingo de Guzmán 
rodeado de glorificantes grupos 
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